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Boletín.

Reconocimiento de los empleos obtenidos en la  época consti­

tucional.

M añana vuelve á discutirse esta petición interesante: 
mañana van á decidir nuestros Procuradores la suerte de un 
sinnúmero de familias. Los ánimos están inquietos, fluc­
tuando entre la esperanza y el temor. No es eslraño , pue* 
se dice que sobre este punto hay mucha divergencia entre 
nuestros representantes. El espíritu de una ecouomía mal 
aplicada , previsiones sobrado metafísicas, hacen de parte de 
no pocos muy dudoso el buen éxito de la petición : el con­
vencimiento en muchos de que la humanidad ,  la justicia y 
la política, aconsejan esta medida le aseguraria la victoria 
sino hubiera en nuestro Estamento lo que hay en lodo cuer­
po deliberativo: cierto número de luces vagorosas que ca­
reciendo de alimento propio le reciben de las inspiraciones 
del momento.

Pero dejando á parte la ansiedad de los unos y  las cau­
sas que la promueven, vengamos al asunto. ¿Triunfarán la 
humanidad , la justicia y  la política, ó continuarán en la 
miseria y la obscuridad tantos españoles beneméritos? A  las 
razones dadas por nosotros en nuestros números anteriores 
añadiremos algunas observaciones.

"L a  mudanza de gobierno, dijo el señor ministro de H a - 
rienda en la ses)¡on del 24. del próximo pasado setiembre, 
nunca lleva Iras s i  la declaración de la nulidad de los ac­
tos del que le precedió." ¿Se habrá proclamado este princi­
pio, se habrán admitido sus consecuencias para que la na­
ción pague dinero que no lia recibido, para conservar en sus 
pne.tos a los enemigos del Estatuto Real , y  se desechará 
para eximirse de una deuda mas sagrada á los ojos del ver­
dadero patriotismo para repeler á los mas interesados en la 
consolidación del Estatuto R eal? Semejante contradicion 
buscaría vanamente su apoyo en el deseo de economizar. E j- 
te plausible deseo hubiera podido cohonestarla antes de re­
conocer las conversiones de un empréstito faccioso, y  cuando 
viéramos aplicada esa economía á tantos objetos como la re­
claman. Pero prescindamos de la posición en que el gobierno 
y  el Estamento se bao colorado: no exista el reconocimiento
de toda la deuda, ni el principio en que se lia fundado.....
¿ Q ué grave delito cometieron los empleados de la época 
constitucional para negarles lo que se concede á todos los 
demás? No entraremos en la averiguación sobre la mayor ó 
menor legitimidad «le cuantos gobiernos hemos tenido: sean 
todos iguales en este punto; enhorabuena... ¿L a obediencia 
al gobierno de la constitución, los servicios hechos entonces al 
Estado han de valer menos que la obediencia y  los servicios 
hechos i  la regencia de Urgel y al gobierno de Caloinarde? 
E l tiempo y  el trabajo, este primitivo capital del hombre, 
fundamento de toda propiedad , empleados por los primeros 
en obsequio de la España ¿cesarían de constituir un derecho 
cuando en esta misma España y en virtud de ese mismo prin­
cipio se proclama como derechos adquiridos los destinos que 
sirven los segundos? ¿querrá salvarse es«a nueva contradi­
cion con el especioso argumento de que el R ey anuló todos 
esos derechos el año s 3  , y  que han seguido anulados hasta 
ahora? Apartando por peligrosa la cuestión encerrada en ese 
peregrinoargumento (que hemos oido con indiferencia) ¡Cuán­
do se ha visto que una desgracia no merecida sirva de fun­
damento para prolongarla y  aun hacerla mas intolerable! E l 
que abrigara sentimientos tan crueles y  mezquinos ¡osaría 
llamarse representante de una nación noble y  generosa!

Pero si esos infelices han perdido todos sus derechos ¿ba­
jo qué concepto se les han señalado las pagas que reciben? 
¿ E s  por via de lim osna, es por gratitud á sus antiguos ser­
vicios? E n  ambos casos ¿por qué no se los iguala siquiera 
con los cesantes calomardjnos? Estos sin clasificaciones de 
puribeados é impurificados, amnistiados, escedeules, y  con 
menos tiempo de servicios (nos abstenemos de calificarlos) 
gozan de la mitad y de la cuatro quintas partes de sus sueldos 
Integros, mientras los otros recorriendo trabajosamente todos 
«sos trámites inventados en su daño, y  con mas años de ser­
vicios, solo obtienen....  hablando en puridad, una limosna. No
«s este, por cierto, el modo mas á propósito de lograr la fu­
sión de partidos que tanto se predica. L a  justicia y  la equi­
dad , hé aquí los dos únicos caminos que pueden conducir­
nos á ese término deseado.

Se ha dicho, y  se repite, que el gobierno puede ir colocán­
dolos insensiblemente. Y a  lo entendemos. Por una parte s* 
concede en cierto modo que Ies asiste la justicia, y  por otra 
ae terne... se teme... Som os francos; después de haber reco­
nocido los bonos de C o rtes, no sabemos que pueden temer 
los que tantos miedos manifiestan. ¡S i habrá también recla­
maciones diplomáticas contra esta declaración de derechos! 
Triste cosa seria que la nación que mas tenaz y gloriosa­

mente luchó por conservar su indepcndiencia viniera i  ser, 
estando libre , la menos independiente de la Europa.

Noticias del reino.

GRANADA sS de setiembre. Concluye ¡a orden del Éxemo.
tenor copitan general.

La nota á que se refiere el oficio anterior ae enenentra en el 
Indicador malagueño iiúiu. 32 , y dice asi.

Benamcji 13. til famoso capitán de ladrones Francisco P«- 
draxa (a) el Chato de Benamcji , que aprehendió don José l’ove- 
dano se fugó de las inmediaciones de Sevilla por un descuido del 
oficial que lo conducía. A  su regreso se puao á la cabeaa de la 
gavilla que capitaneaba Calderas (a) el Fiem o, y i  los poco» dia* 
bajaron á un cortijo del patriota Povedano.'Y le robarou las muía», 
matándole once buoyes. Auloriaado este poce! Exelno. Sr. capitán 
general de Andalucía y auxiliado por lodos loa comandaute» de 
partidas en persecución de malhechores, salióen busca de la cua­
drilla del Chala, y consiguió alcanzarle cerca de VilUaueva de 
Tapia , cogiendo cuatro de sus individuos y obligando á los trea 
retíanles á que abaudonasen los caballos en la orilla del Genil y 
te encerrasen en la cueva nombrada Bragurtílla. Aunque desdo 
allí hacían un vivo fuego , Povedano reconoció la posición , y 
ál tu costa hizo venir trabajadores para que »rg»sen la boca de la 
cueva, dejando sepultados en ella i  los ladrones. Entonces esto» 
«e rindieron, el Chato fue fusilado en las inmediaciones de Beua- 
m eji, y los demás estaban destinados á sufrir en Anlequera igual 
eaatigo.

Ademas del don José María Povedano, don Juan de Lara , su 
•egumlo , y el comandante de armas de Benaineji ron varios vo­
luntarios urbanos de aquella villa han contribuido personalmen­
te i  este hecho tan importante para la seguridad pública, el co­
ronel don Baibino Cortés , comandante principal de las partida» 
de la provincia de Córdoba, don José Valverde, comandante 
de la de aeguridad de Granada, y el comandante don José Carrao. 
Y  para que tenga la debida publicidad las particulares circuns­
tancias que ban mediado en la prisión del famoso bandido el 
Chato y tus compañeros, que todas muestran el valor, tesón y 
sostenido arrojo del capitán Valverde y sus benemérito* indivi­
duos que le han acompañado en tan recomendable servicio, y que 
é «tos solos se debe la completa derrota y estermiuio de tan te­
mibles tangidos , sin que pueda disputárseles la gloria que han 
conseguido, he dispuesto se inserte en el boletm oficial, mani­
festando en él al mismo tiempo quedo muy satisfecho del va­
liente comportamiento y singular prudencia con que han proce­
dido el capitán don José María Valverde y demas decididos mi­
litares que le han auxiliado, cuyo grande servicio elevo a l cono­
cimiento de S. M.

Dios guarde i  V. muchos años. Granada *3  de setiembre 
de i 834 . =  Luit Balanzat.

P arle  oficial.

MINISTERIO DE GRACIA Y  JUSTICIA.

Real orden.
La heróica resistencia de los moradore» del valle de Gnrieios 

y del pueblo de Villarcayo contra los ataques de los facciosos» 
no quedaría debidamente recompensada con las gracias acordada, 
ya por S. M. la Reina Gobernadora , según el respectivo mérito 
de cada uuo de aquellos esforzados , cuya decisión y valor sobre­
puja todo elogio. I.os rebeldes , en su despecho , apelaron á la 
indigna venganza de incendiar, talar y destruir cuauto llegó á 
tu alcance; dejando , cou estos actos de barbarie, á la inclemen­
cia , y sin recurso alguno para la vida, familias enteras. Ta­
les y tan graves perjuicios reclaman la acción de la justicia , y 
que con arreglo á ella obtengan los agraviados una completa 
repararion de parte de los autos-re del daño causado, ó de tu» 
instigadores y cómplices corno mancomunados en el crimen. Y 
deseaudo S. M. proporci uiarla muy cumplidamente , se ba ser­
vido mandar que se practique desde luego la debida justificación 
del daño causado, V de las personas que le sufrieron, asi eu el 
valle de Guriexo como en el pueblo de Villarcayo , encargándo­
le esta operación al celo de los gobernadores civiles de las pro­
vincias de Burgos y Santander respectivamente . y que el resar­
cimiento se verifique sobre los bienes de los rebeldes de Vixcaya, 
Alava, Guipúxroa y Navarra hasta donde fuere menester: para 
lo cual los comisarios regios de las referidas ruatro provincias 
formarán sin pérdida rie tiempo listas de dichos rebeldes, cou 
inventario de los predios rústicos ó urbanos de tu pertenen­
cia : procediendo sin dilación al embargo de arriendos ó inquili­
natos , y á la ocuparían y venta de frutos, reservando el mí­
nimum necesario para alimento de sus tundías; como también 
•I secuestro de las raíces , y á sn enagenácioii en la parte bas­
tante al reintegro espresado : quedando en secuestro la csceden- 
te , como garantía para reintegrar los nuevos perjuicios que pue­
dan irrogarse en lo sucesivo á los valientes defensores del trouo 
de su escelsa Hija la Reina uuestra Señora doña Isabel U. De Real 
órdeu lo digo á V, E. para tu inteligencia y efecto» convenien­
tes. Dios guarde á V. E. muchos año*. El Pardo 4 de octubre

de rS34- =  Nicolás María Garelly. =  Sr. secretario d«l despa­
cho de lo Interior.

Parte recibido en la secretaría de Estado y  del Dcspaeho 
de la Guerra.

El capitán general de Aragón con fecha de i.® del actual 
dirige á este ministerio el parte siguiente:

■ ■ Primera brigada del ejercito de Aragón. =  Eaerao S r .: I«* 
talsxenros que ’ uvieron la osadía de esperarme en la L .rda, lla­
mada la Maita, han sido atacados y dispersado» completamente. 
El capitán Sant con los lanceros , carabineros y roncaleses si­
guen su retaguardia , y yo marcho en pos de ellos en el mo­
mento que lome algún aliento la tropa por la dirección de loa 
Abaurreas, que es la que han tomado en »u fuga. Dios stc. Ocha- 
gavia aS de setiembre de i 834  á la una del dia. =  Exemo. Sr. =  
Cristóbal Linares de Butrón. =  Exemo. Sr. capitán general de 
Aragón."

Tenemos á la vista periódicos franceses del *7 y 38 del pa­
sado. Anuncian en ellos los disturbios que han empelado á pre­
sentarse en Grecia , confirman la organiaacion de la milicia per­
manente eu Tarquia, y algunas otras noticias que insertaremos 
en nuestro periódico mañana , pues no carecen de interés aún­
an* no ton de las mas importantes.

Balsa de París del2* de setiembre.
3 por 100 español...................... »6
Empréstito real de España. • • «7 
Renta perpetua de España. . . .  37 7/8
Córte»..........................................4» */*

Fondos franeeses.
3 por 100.......... ..  ..................  76 60
5 por 100.............. ......................to4 9S

CORTES']? GENERALES.
E 8 T A M  E N T O L D E  M EN ORES P R O C U R A D O R E S .

S E S IO N  D E L  D I A  6  D E  O C T U B R E .

Presidencia del señor conde i»  Almodooiy. ^

Se abrió á la ana.
Leída el acta de la sesión antecedente, fije aprobad*.
Se leyó un oficio comunicado por el señor don Antonio

N . Procurador por O rense, en el que manifiesta no haberse 
podido presentar ann por el mal estado de sn salad. E l Es­
tamento quedó enterado.

O tro  comunicado por el ministro del Interior, al que 
acompaña testimonio de las actas celebradas en la isla de C u ­
ba ,  por las cuales ha sido elegido Procurador á Cortes el 
señor don Prudencio Echavarría.

O tro  del señor don Antonio Alcalá G a lja n o . Procura­
dor por C ád iz , presentando sus poderes y  los documentos 
justificativos de sa aptitud legal. Este y  el anterior pasaron 
á la comisión de poderes.

Se dió cuenta de una esposicion hecha por el señor Pa­
co Cánovas, en la que por las razones que alega, pedia al 
Estamento le concediese dos meses de licencia. E l Estamen­
to accedió á esta solicitud.

Seguidamente prestó juramento y tomó asiento el señor 
G a lv e y , Procurador por Málaga.

E l señor presidente dijo que la orden del dia era la con 
tínaacion de la discusión acerca del reglamento interior, y  
que no habiendo admitido los señores peticionarios ninguna 
de las proposiciones hechas, iba i  poner á votación la peti­
ción , para lo cual mandó se hiciese su lectura.

Se puso á votación, y quedó desechada por 75  votos con 
tra 4 o.

E n  seguida se dió conocimiento al Estamento de una 
nueva proposición hecha por los mismos señores que habiajv 
firmado la anterior petición, la cual fue concebida en estos 
términos. "Proponemos que se dirija á S. M . una reverente 
esposicion , por la cnal tenga i  bien mandar que el E sta­
mento puede proponer las adiciones , correcciones y modi­
ficaciones que juzgue oportunas en el reglamento actual, pa­
ra que siendo «le su aprobación recaiga la sanción real."

S e  hizo presente por algunos señores Procuradores qne 
siendo esta una nueva petición, y  cayo sentido era en un 
todo diferente del de la anterior, dehia pasar por lo» mis­
mos trámites que aquella, y prescritos por el reglamento.

Se puso á votación si «lehia ó no pasar á la* comisiones, 
y  el Estamento decidió que pasase por 71  votos contra 5 7 ,

El Sr. presidente d ijo , que estando lambí*» en la or­
den del dia la discusión acerca del proyecto de ley rela­
tivo a la esclosion del infante D  C a r lo s , y  so línea del 
derecho al trono , se iba i  pasar á dicha discusioa

Se leyó en seguida el proyecto de ley y el dictamen dt
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ia com isión, y se continúo leyendo el dictamen de la misma 
sobre la proposición del señor Arebedo, concerniente á qnc 
todos los señores Procuradores ausentes, cualquiera que sea 
el m otivo, puedan manifestar su opinión en este negocio; 
reduciéndose este dictamen á que no debia tomarse en con­
sideración la proposición del señor Acebedo.

E l Sr. Acebedo ocapó la tribnna para apoyar su pro­
posición en contra del dictamen , habiendo sido contestado 
por el señor marques de Falces, Caballero y  Chacón.

Habiéndose preguntado si se adoptaba el dictamen de la 
comisión , el Estamento decidió por la afirmativa.

Se leyó una proposición hecha por el señor C la ro s, en 
la cual pedia que en razón de la gravedad é importancia de 
este negocio se declarase el Estamento en sesión permanen­
te hasta su conclusión. No se tomó en consideración.

E l Sr. presidente abrió la discusión acerca del proyec­
to de le y , para lo cual se hizo nuevamente su lectura, co­
m o también la de los señores que habían pedido la pala­
bra en pro y  en contra ; y  fueron en pro los señores. T ru e- 
ba como individuo de ia comisión, Acebedo, López, y A b ar- 
g u e s ;y e n  contra los señores Bcndicho y  M antilla.

El Sr. Truel»», relator de la comisión. — Encargado de soste­
ner el dictámen de la comisión en el grave asunto que ocupa aho­
ra la atención del Estamento, conf saria semejante cargo muy 
(uperior á mis fuerzas si una combinación de circunstancias fa­
vorables no viniese á mi apoyo y cambiase una cuestión , á pri­
mera vista ardua y escabrosa, en una de la mas sencilla y fá­
cil resolución. I.a luz derramzda sobre la materia la coloca en 
an terreno ventajoso para mi , y removidos los obstáculos , la 
maleza que pudiera entorpecer mi marcha , camino por una sen­
da llana y recta, en que fuera difiril tropezar , imposible el caer. 
Entraré, pues, con menos desconfianza en la cuestión.

La comisión ba examinado varios documentos originales tras­
mitidos por el gobierno de S. M., los que prueban hasta la evi­
dencia el crimen de alta traición cometido por el infante don 
Cirios Alaria I'idro de Barbón. No creyó la comisión necesario 
incluir los referidos documentos en el dictamen que ha presen­
tado al Estamento ; pero celosa hasta lo sumo eu proceder con 
todo detenimiento y circunspección en la grave materia que nos 
Ocupa, leeré el indice de estos documentos , y daré cuenta de lo» 
mismos si algún señor Procurador lo juzgase conveniente.

Resulta, pues, de estos papeles , no menos que de la espo- 
ziciou hei ha por el gobierno de S. M. , y en fin, por lo que ca­
tamos pi e'enriando en las provincias del Norte, que el infante, 
esforzándose para arrancar la corona de la frente que legítima­
mente la ciñe , y fomentando los horrores de una lucha fratri­
cida , se ba hecho reo del mayor de los delitos. Crimen que 
bastarla por si solo para escluirle para siempre del trono de 
España, aun cuan lo razones de alta política no acousejárau tam­
bién esta saludable medida.

No quisiera yo agravar la conducta de este mal aconsejado 
principe. Repugnante y doloroso le es á mi corazón el verme 
foizado á entrar en un examen de planes criminales, de trai­
ciones y de desgracias. Mas repugnante , mas doloroso todavía 
cuando observo al infante agobiado por el peso de graves cala­
midades: le veo //orando una terrible pérdida domé-tica, sepa­
rado de su» hijos, proscrito eu el seno de su pátria: le veo pi­
sando esta España , no como un principe poderoso y de tan ilus­
tre linage , sino cual pudiera un malhechor, errante, receloso, 
butendo de la justicia humana que le persigue , y del brazo ter­
rible de la divina Providencia que parece alzado eu contra de 
au delito. Lamentable es este cuadro, Señor, y al rontrmplarle 
yo, debo sofocar y sofoco el mas mínimo impulso de rencor y el 
mas leve espíritu de venganza: pero al acallar estos gritos no 
debo desoír la voz de la justicia al lamentar la suerte de este 
principe, no debo hechar eu olvido los estragos que euá espar­
ciendo ron n ano pródiga y funesta sobre mi patria infeliz.

El infante 1). Carlos se ba formado él mismo su proceso. En 
vida de su hermano sirvió su nombre de escudo y «le bandera 
á los malvados que conspiraban no soto contra la seguridad dlr 
trono y del estado, sino también contra los derechos mas sagrados 
del hombre. Pero apenas bajó á la tumba, y estaban aun calien­
tes las cenizas del monarca ¿qué hemos visto? ¡ hablen los he­
chos! Dilatarme é insistir sobreesté punto seria superfino, y por lo 
misino yo lo juzgaría poco generoso. Nuestras leyes de Partida, 
el derecho público por el cual se rigen las naciones, me dispensan 
de explayarme mas sobre tan triste lema.

La suerte de los hijos del infante quizás ofrecerá á lo» escru­
pulosos y tímidos, mayores dificultades eu el mudo de resolver U 
cuestión. Yo no las hallo. La idea de que se les despoja de una 
herencia , es no menos falsa que absurda, y hasta degradante para 
la nación. Muy ageno estoy yo de (|ue se les niegue á estos jóve­
nes principes la compasión á que puedan ser acreedores , pero no 
debemos satisfacer este amable sentimiento con perjuicio de la rao 
zou y la justicia. Los derechos de los hijos de 1). Cáelos son ilu­
sorios, porque nadie puede heredar lo que no existe. Suponiendo 
que los hijos heredan á sus radies , ¿cómo pueden lien dar lo que 
que aquestos han perdido? Ademas, no debemos nosotros caer en 
un error no menos absurdo que funesto queriendo equiparar en 
sucesión á la corona con la herencia de un mayorazgo. La prime­
ra es la mas alia diguidad del Estado , y de la cual depende la 
felicidad ó la desgracia de millones de almas. El segundo es el 
usufructo de bienes que pueden interesar solo á una familia. Si 
la corona es un rnayorasgo ¿quién le ha fundado? ¿Es la nacio- 
ó un hombre? Si el último ¿ per qué vemos la liuea del mayor 
razgo interrumpida constantcm-nle por las naciones según uo- 
demuestran las páginas de la historia?

Si es la nación la que funda el mayorazgo siendo así que los 
reyes mueren y las naciones existen , ¿cómo puede nadie recla­
mar derecho* de herencia eu vida del f  undador? Adema*, ¿«e he­
reda una nación? ¿ Cabe en ningún juicio sano que un hombre 
pueda transmitir á otro millones de seres racionales como pu­
diera algunas fanegas de tierra , ó un rebaño de carneros? Pero 
existe lodavia eu Europa otro error que es un insulto á la 
ilustración del siglo en que vivimos. Tal es el supuesto derecho 
divino, por el cual gobiernan los monarcas. Parece casi imposi­
ble que una doctrina tan monstruosa encuentre todavía algunos 
defensores. ¡ Derecho Divino ! ¿ Eu qué época fue este derecho 
concedido? Y cuando leemos cu la historia tronos ocupados eu vir­
tud de una conquista conseguida por las armas. Cuando veiuoe 
puestos eu movimiento los resortes todos de la fuerza , la vio-
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lencia , la intriga y el engaño , en tantas contiendas que se han 
suscitado por los tronos, ¿se dirá que intervenía tn esta» violen­
cias el derecho Divino? Hable la historia de Europa. En la serie 
de asesinatos, en el cambio de dinastías ¿adúnde yacia el dere­
cho Divino? ¿Fue aca*o el derecho Divino el que colocó á Felipe 
de Valois en el trono de Francia, el que deiidióla famosa contienda 
de las casas de Yorcb y Lancasler eu Inglaterra? ¿El conde de 
Rirhniond después de haber derrotado al tirano Ricardo 111 cu 
la batalla de Bosworh subió al trono en virtud ó del derecho 
Divino, ó de su victoria? ¿Fue el derecho Divino el que arrojó del 
solio á Jacobo 11, y llamó al principe de Oranqc á que ocupase 
su luger? ¿Fue proscripta la funesta familia de los F.stuardos poc 
el derecho Divino? ¿Reina el monarca presente de Suecia amado 
de su pueblo en virtud del mismo derecho? ¿Fue antepuesto Ni­
colás, actual emperador de la Rusia , á su hermano mayor el 
Gran duque Constantino, en observancia de este decantado de­
recho. Pero á que cansar al Estamento; si se fuese á averiguar la 
historia de Jodos los tronos de Europa no hallaríamos qui­
zá uuo solo que no ofreciese alguna contradicion al preten­
dido derecho Divino. ¡ Y  euál será la consecuencia ! ¡ derecho 
Divino ! estraña providencia de la divinidad la que puede ser tan 
fácilmente alterada al antojo de los hombres. El verdadero 
derecho es el que reside en los pueblos para proveer á u felici­
dad y conservación. La España ha poscido estos derechos del mo­
do mas amplio. La nación reunida en córles ha intervenido y 
arreglado la sucesión á la corona sin que jamas su sagrado 
fallo haya podido invalidarse. Y  semejantes negocios eu que 
está comprometido el bienestar de toda la nación, ¿quién mejor 
que la misma debe decidirlos? No deseo cansar la atención del 
Estamento presentándole una relación de hechos históricos que 
puedo citar en mi apoyo. Las facultades de la nación fueron bien 
demostradas en el advenimiento al trono del Rey San Fernando 
y del conde de Trastainara. Nadie desconoce el ruidoso suceso de 
los infantes de la Cerda. Y  esa misma Navarra ,que hoy se de­
clara en favor de la ley sálira ; esa misma Navarra ¿no ofrep* 
en su historia muchos ejemplos de su abierta contradicción con 
lo que aboca defiende? Doña Juana l ,  hija de D. Enrique, su­
cedió al trono de aquel reino en izyi'-  Juana 11 reinó en i 3a8 , 
En fin, doña Catalina ciñó la corona por la temprana muerte de 
su hermano ; y aunque la historia no ofreciese Jni un solo ejem­
plo , nosotros deberíamos ahora establecer el precedente.

Pero no son los supuestos derechos de legitimidad: los que im­
pelen á los rebeldes á defender la causa del pretendíale. La 
verdadera causa es el amor y la adhesión de este príncipe al ré­
gimen del despotismo, su ciega sumisión al poder del oscuran­
tismo religioso. Si abrazase don Carlos mañana los principios li­
berales, lodos sus secuaces le abandonarían en el momento, á 
pesar de los derechos que le conceden. No se crea que la con­
tienda que alarma la Europa es una mera guerra de sucesión; 
n o . Señor, es una grande, tenaz y formidable batalla, en que 
tiene que decidirse la suerte de dos grande» principios. El principio 
de la ilustración y de la libertad; el del despotismo y la esclavitud 
de los pueblos. A la bandera de la ilustración siguenla Inglater­
ra, la Francia, la Bélgica, la España, el Portugal. Escuso demos­
trar cuáles son las potencias que siguen el estandarte contrario.

Dos grandes cuadros se presentan á mi vista. En el prime­
ro de estos cuadros se ve á un pueblo que saliendo de una selva 
horrorosa, Ueua de precipicios , cubierta de tinieblas, va ca­
minando por un valle ameno y dilatado á las regiones de la 
felicidad, cercado está por todas parte» de los dones de la natura­
leza y de lo» lesorosde la industria, pues conduce é ilumina i  este 
pueblo la luz brillante del saber y la ilustración. Sobre un trono 
hermoso está asentada una joven reina mas hermosa todavía. Cre­
ce el árbol de la libertad al la lo de este trono, y le protege sir­
viéndole de dosel sus ramas frondosas y dilatadas, deja caer sus 
frutos ópimos sobre el pueblo venturoso, que en derredor con­
templa a la soberana que adura y que bendice. El mérito y el 
saber or u¡>an el lugar que usurparon la intriga y la fuerza bru­
tal. Tiene valor rn este pueblo la virtud, la ciencia y el pilrio- 
tismo, y aprenden los hombres la mas sublime lección. Aprenden 
que el Omnipotente ha formado á las criaturas para que se » iu - 
den mutuamente , no para que se desgarren cual fieras incultas y 
feroces. Aprenden que los muchos no han nacido para ser esclavo.» 
y victimas de los pocos, y que si á los pocos se les da poder, y 
mando, y riqueza, es para que cuiden y se interesen por la suerte 
de los muchos. El comercio y la iudustria , esas arterias del cuer­
po social están llenas de riqueza, que es la sangre que alimenta 
al mismo cuerpo. En fin, el pueblo creciendo gradualmente eu 
ilustración, se coloca al par de las naciones poderosas de la Eu­
ropa. Este pueblo es la España, aquella España que lucra gran­
de algún dia, y que anhela ahora á serlo con mas brilla y es­
plendor.

Tornemos la vista al otro cuadro. ¡ Qué contraste tan 
doloroso! En un desierto espantoso (concentrados todos los fru­
tos y riquezas eu un reducido círculo para el goce de empederni­
dos opresores) se vé gemir á un pueblo lleno de cadenas y abru­
mado por odiosas cargas que eu vano se esfuerza ásoportar. Sobre 
uu charco de sangre se eleva un tronocubierto no de rayos lumi­
nosos,sino cual un túmulo de muerte adornado de fatales emblemas 
de terror y luto. Empuña un cetro de hierro el principe que ocupa 
el solio, y le rodean con solícito y mentiroso afan la lisonja, la 
vil hipocresía, la torpe ignorancia y el negro fanatismo. Se es- 
nierau estos seres malignos en mal aconsejar al principe y en 
inventar nuevos medios de afligir y de esclavizar al pueblo que 
eu lúgubre silencio está temblando en derredor. ¡Infelices! T:euen 
ojos y no han de ver sino según les mandan. Tienen oidos y so­
lo han de escuchar acentos de oprobio que los humilla, ó gritos 
de tiranía que los aterra. Tienen lengua y es solo para disfrazar 
sus pensamientos ó paca prodigar el incienso de la lisonja que 
les envilece! Tiruen brazos: ¿para qué? para emplearlo* eu can­
sadas tareas á fin de que sus opresores goceu del fruto de su tra­
bajo. En fin tienen entendimiento y si saben usarlo ¡cuán desdi­
chados deben ser.'Tienen entendimiento para hacer conocer toda 
su miseria y degradación; para que maldigan aquella fatalidad que 
les hizo nacer hombres , envidiando la suerte del perro que corro 
abultando por las calles , ó la tosca fiera que liabita los de­
siertos montes. M»> a la en lontananza del cuadro , se divisa 
un vasto, soberbio > ton bmso edifit io; es la oscu a cavcrnade la
iuqui ilion. De so horroroso seno salen atropelladamente cual iiam
brirnla* y carnívoras fieras, unos hombre» vengativos que se di­
cen sec ministros del Dios de paz y amor. Estos sacerdotes se es­
tán preparando par? consumar horrendos sacrificios. Allí se vea 
las tristes sombras dt 1m  victimas que perecieron porque no pen­

saron romo sus verdugos , ó porque noblemente alzaron el gruí» 
de libertad contra la tiranía. Allí se levantan á porfia lo» cadal­
sos y se encienden de nuevo las hoguera», y al resplandor son»., 
lirio de las llamis se ven perecerías víctimas infelices. Y  se oye» 
los abr irlos ríe la desesperación, subiendo al aire mezcla,lo» rn» 
la.» maldiciones de lo-bárbaros espectadores y del cántico ciligio, 
so de los ministros del Señor. ¡Qué horror !¡ qué profanación! ¡quí 
sacrilegio! Tales son e'tos dos cuadros verdaderós. El primero es 
el reino de Isabel v de la libertad : el segundo el dominio de lot 
que quisieran hacernos retroceder al siglo de tinieblas, El pri­
mero esel lempio de la paz, la abundancia, la ilustración, la gran­
deza. El segundo el emblema de la ignorancia, la (legrar!irion, U 
tiranía y la muerte. Escoged. ¡Cabe duda eu lá elección!

E l señor Bcndicho. —  L a  fatalidad hace ya por srganda 
vez que yo tenga que hablar eri seguida del señor Trocha, 
cuya elocuencia vehemente y erudición profunda le dan tao- 
tas ventajas sobre m í; pero una vez que he pedido ya la pa­
lab ra , fuerza es entrar en la lid , no en contra de sus opi­
niones en cuanto á lo principal , ni en contra de lo que ha 
manifestado el dictamen de la c -misión , sino en contra de 
la forma con que ha sido presentado. Todos estamos com e- 
nidos en la importancia de la cuestión del dia y  en su alto 
ínteres; trátase del bien directo de nuestro pais, y de evitar 
que tornen los a Magos dias de los Malvendas y Torquema- 
d a s, pues nada menos sucedería si el pretendiente saliese 
adelante con su intento. Demas está decir también (si al ria- 
dadano le puede ser permitido invocar sus intereses particu­
lares tratando de los importantes y grandiosos de la patria) 
que la seguridad individual de los que aqui estamos reuni­
dos, la de nuestras fam ilias, nuestra vida m ism a, quizá 
pende del éxito de la cuestión presente; porque sabido 
e s , señores, que si por una fatal suerte el príncipe don 
Carlos, ó cualquier individuo de su familia , ocupase el 
trono de España , nuestros nombres formarían el pri­
mer renglón de las víctimas. M as por esta misma im­
portancia de la cuestión, íntimamente unida con el Ínteres 
nacional y cou el nuestro privado, ya como ciudadanos, ya 
como Procuradores, quisiera yo que se tratara hoy con la 
mayor circunspección , y  con la diguidad é impasibilidad 
serena que acaba de decir el señor marques, de Falces desde 
la tribuna, desplegando sin duda la fuerza fie n lestras razo­
nes, pero sin ocultar tampoco la dehiiidlid de otras si se 
halla en ellas: pues he' aqui en lo que creo que se distinga 
un sistema representativo, franco, liberal, |geHeroso, de lot 
mezquinos misterios del despótico , en que los gobernante 
todo lo ven , como suele decirse , de color «le rosa; y  cuandt 
no lo vean , procuran aturdirse á sí m ism os, eslraviando l« 
opinión pública sobre los males y  sobre los riesgos. Pa<» 
sando, pues, rápidamente para no perder tiempo en repea 
tir cosas sabidas de todos, yo nada diré de don Carlos ; I- 
justicia de su destilación, muy ciegamente preocupado ha­
de estar en su favor quien no la confiese. El derecho politi-a 
co , el c iv il, el nuestro patrio particular , y  sobre lo d o sa  
conducta misma , esa idea que trae consigo de retrogradar 
la especie humana á las tinieblas del siglo X ,  le arrojarían 
del trono con razón. L a  conveniencia nacional , el interes 
de la hum auidad, todo no podrá menos «le aplaudir una 
medida tan altamente justa, mas justa, mas legal que nin­
guna de cuantas pudieran dictarse. A qui sí que siguiendo 
nuestras leyes patrias , puede asegurarse con el señor mi­
nistro de Gracia y Justicia , y con el «liclámeu de la comi­
sión , que no cabe decisión mas adecuada al caso de que se 
trata. Pero ¿ militan las mismas razones acerca del hijo de 
don Carlos? Hé aqui la duda: esta es la cuestión. Sin pre­
venir de modo alguno el juicio del Estam ento, yo no pua­
do menos de adelantar franca mente el mió particular. Si 
constituido en un tribunal se me presentase el caso del bija 
de don Carlos para juzgarle al tenor de las leyes que se ci­
tan en el dictámen de la comisión que acaba de leerse, yo, 
recordando los progresos que la filosofía ha hecho en estos úl­
timos tiempos en la administración de justicia; recordando que 
las penas de los padres, trascendentales á los hijos, (resultado 
de una legislación Terrea, digámoslo asi)  oslan desvirtuadas 
de mucho tiempo á esta parte, gracias á la ilustración del 
siglo , en el ánimo de los jueces sensatos ; recordando en fin, 
que bajo el imperio de la liberal Cristina no estamos en 
el tiem|>o en que un ministro de limitados alcances quitaba 
la toga al respetable magistrado O d er , por haber votado 
contra sus sangrientas miras; yo, repito , no dudarla un mo­
mento en fallar á su favor, si bien llorando sobre las ruinas 
de mi patria y sobre la mia, declarando que á falla de nues­
tra Reina Isabel y  de su augusta herm ana, muertas sin su- 
cesiou, locaba el trono de España al hijo de D. Carlos. Nada 
de herencia, nada de propiedad, nada de mayorazgo en 
el siglo X I X  ¿ quién puede de buena fe poner en duda que 
una corona uoes una finca, ni uu pueblo un rebaño de obe- 
jas, cuyo dominio se transfiera á los herederos por muerte 
del propietario. Y o  no creo en el derecho divino del poder 
real , creo si en el poder de las revoluciones y de los hechos. 
M i digno paisano el señor marques de Falces dijo, no ba 
m ucho, que en política no hay poesía ; y ciertamente, la an­
tigüedad de un trono que sobrepuje á los siglos, las entizas 
de too abuelos R eyes, confieso que para mi alma carecen de 
prestigio, ni arrojan de sí un solo argumento que merezca 
oirse contra los derechos imprescriptibles de la comunidad. 
U n  nombre no es una idolatría, ni una mouarquía una 
religión; pero es una forma política preferible en las circuns­
tancias actuales de la sociedad á otra cualquiera, porque es 
inas útil á los pueblos. A l bien de estos es al que se atiende, 
porque los gobiernos son para los gobernados , no los gober­
nados para los gobiernos; y  be aquí el principio que legiti­
ma las monarquías hereditarias, institución injusta á pri­
mera vista , p'-ro que la espcriencia ba acreditado preferible 
á las electivas. Reconocida una diiiaslía, sancionado uu or­
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den de suceder en nna nación, ya por «oto espreso, ya por 
aquiescencia tácita, esle debe suponerse el producto de la 
voluntad nacional, y ni al individuo ni á las corporaciones 
toca sino reconocerle. Adm itida, pues, entre nosotros por nues­
tras leyes patrias primitivas, confirmada y corroborada poste- 
rioriueute la sucesión lineal de cognación ó castellana, según 
la han llamado siempre los políticos estraujerov, he aquí porque 
he dicho que en la anunciada hipótesis fallaría yo en favor 
del hijo del pretendiente, a falta y sin sucesión de sus augus­
tas primas. Recuérdese sin embargo que tengo manifes ado 
que a.si fallaría ateniéndome solo á las leyes citadas en el 
dictamen t e  la comisión. M ucho aprecio á los individuos 
que la componen , a cuya cabeza se halla un nombre i lu s ­
tre por tres generaciones de magistrados, y  há.'ia el cual 
alimenta mi corazón un alecto que puedo llamar heredado 
Pero si el amor de la patria puede anim ar los labios de un 
novel que apenas ha saludado el foro, cuando no coincide 
del todo con el dictamen de un jurisconsulto consumado, y 
de una comisión sabia , yo diría que si bien es una cues­
tión que debe decidirse, como sus señorías opinan, por re­
glas de derecho público que rigen á las naciones , tampoco 
teme se le apliquen en ningún sentido las de derecho civil, a 
cuya luz puede también sostenerse. £1 delito es personal, 
por consiguiente la pena debe también serlo, y no transcen­
dental sino al que le cometió. Ente es un prinripio conso­
lador y filosófico que han seguido las jurisprudencias gene­
ralmente, elevándole á un axiom a, y que Espina no habrá 
escogido boy por cierto esta solemnidad para desconocerle. 
Pero y cuando al delito ha precedido un contrato legítimo 
y  valedero , otorgado con el delincuente, las acciones lega­
les procedentes de este ¿ no competirán un arlo contra los 
here eros de aquel? Si el tutor v. g. ha procedido dolosa­
mente en la administración de los bienes del pup.lo , ó el 
depositario en los biuees depositados, es claro que compe­
tiría acción, no solo contra é l ,  sino también contra los he­
rederos, y no solo por aquella parte que el heredero haya 
lucrado, sino in solidum , pues tal es la naturaleza del contra­
to. Ahora bien, señores, ¿ y  quién negará el contrato 
entre los gobernantes y los gobernados? V . SS. saben que para 
probarlo no e.q nrcesaiio apelar á los publicistas mas acredi­
tados, como Puffendorf, W a t c l , B urlam achi, mucho mas 
cuando los fanáticos recusarán quizá estos nombres ilustres, 
regalándoles lo menos con el dictado de hereges ó fracm.iso- 
ncs. Los hombres de una mediana instrucción saben la mul­
titud de datos que existen para probar esta verdad sin recur­
rir á aquellas autoridades. El Fuero Juzgo, casi todos nues­
tros cuerpos legales, la Biblia misma, pero que m as, y con­
tentémonos con esta cita , el consejo de Castilla en aquel te­
nebroso siglo X V I I ,  pues tal puede considerarse aun el año 
de 170 4 , en la vergonzosa causa del P. F railan , cuando el 
primer cuerpo de magistados de la nación se ocupaba en 
discutir, si el Monarca de España é Indias estaba hechizado, 
entonces fue ruando en la consulta elevada al trono se vid 
brillar esta clausula, ó inas bien d iré , esta perla entre tan­
to cieno. .(Del centro de la justicia se sacó la circunferen­
cia de la corona, y no fuera necesaria esta si se pudiera vi­
vir sin aquella. Constituyéronse y eligiéronse los remos, des| 0- 
jándosc los pueblos y  las repúblicas de su potestad y libertad, 
sin mas fin que el de que un monarca les mantuviese la justicia 
y les librase de las violencias. A si lo enseñan las leyes de los 
príncipes, y iodos los políticos que escriben de la regalía de 
los soberanos. Contrato que como se filuda en la universal 
tranquilidad y pública conveniencia del gobierno, tiene por 
norte únicamente á la razón de estado.” S í ,  pues, es un 
contrato, no es ilegal que los herederos, aun cuando por 
nna hipótesis quisiésemos suponer que un reino es una fin­
ca , no es ilegal, d igo , que los herederos sientan los efec­
tos de él. A dem as, es verdad que las acciones penales, y 
en esta parte llamo la atención de los letrados, las accio­
nes penales, repito, ya nazcan de delito, ya de contrato, 
se dan á los herederos; pero no contra ellos, bajo cuyo con­
cepto debería considerarse el litigio del dia; en la hipóte­
sis propuesta se da á los herederos, y también contra los 
herederos. Estos son principios de derecho civil que todos 
sabemos en el segundo año de universidad, y  que sería fácil 
am pliar; pero queapuuto solamente para que se vea que los 
apóstoles del fanatismo pueden batirse en sus mismas líneas, 
y  d. otro de lo que ellos creen su ciudadela inespognable. Mas 
vol - amos á tomar el hilo del discurso. Dije que suponiéndome 
yo juez, y ateniéndome solo á las l> yes citadas por la comisión, 
fallaría á favor del hijo de don Carlos á falta de sus augus­
tas primas difuntas, mas por dicha nuestra lo que entonces 
proveería como ju ez, circunscrito al estrecho circulo de la 
administración judicial , no lo votaré como individuo de es­
te respetable congreso legislativo. L a  razón la alcanza cualquie­
ra que conozca la esleusion distinta de facultades de cada 
tina de dichas dos atribuciones; y lié aquí lo que hablando 
con franqueza creo hubiera debido tenerse presente al redac­
tar los dos mencionados documentos. El Estamento se halla 
en el caso sin duda de hacer estensiva la destitución de don 
Lirios á sus descendientes, pero 110 alegando en i 8 3 4  , bajo 
e imperio de las luces, decisiones de sus antiguos códigos, 
que nte atrevo á decir son su borrón. T a l vez á esta hora 
L s prensas estraugeras estarán sudando para rebatir con 
grande énfasis estas mismas razones, poniendo en contra­
cció n  nuestros principios con nuestras 'palabras en pape­
luchos inmundos , partos informes del obispo de Lenu ó de, 
otras plumas d« su jaez. Prevengámonos, pues, señores; lo 
que 1- os nos han de decir, digámoslo nosotros antes á 
ta taz del mundo. Por fortuna, sin que una reunión de 
nombres tolerantes é ilustrados invoque la trascendencia á 
ios hijos de las puna* io ,p u« U s á los padres, hay otros me­

dios legales para conseguir igual resaltado. L a  destilación 
de D . Carlos debe ser estensiva á toda la línea de que es ca­
beza, pero no por la ley tantas del Fuero , ni por la tan­
tas de la Recopilación ó de las Partidas, sino porque la na­
ción ha previsto la inmensa suma de males en que el prín­
cipe D, C irio s  ó su fm lilia debía sumir a esta triste patria 
si llegase á ocupar el trono : porque como dijo oportunamen­
te, el misino dia que tuve el honor la primera vez de s ntar-

C O R R E S P O N D E N C IA  IN T E R E S  VNTi

Segunda carta de un liberal de acá á un liberal de allá.

................  —  .......... ..........- -  ,--------------------------- Sin duda será cosa que te asombre, querido Silva C ar­
me en estos escaños, el señor ministra de l l  >cieuda , detrás bailo d' Aíburquerque, recibir mi segunda cana antes que la
de D. C irios esta el sistema de D. Caitos , mil veces 
m ai temible que D. Carlos mismo, porq je sabe que de la 
misma definición de la soberanía es el primero y principal 
Carácter, según los mas sensatos publicistas, el manteni­
miento del orden y  de la libertad justa ; y bajo tal ángel de 
m uerte, como propiamente le denomina la comisión, y de 
todo lo que de el proviniese, 110 habría mas orden ni mas 
libertad que la inquisición y los cadalsos; poique la nai ion 
constituida en Cortes , congregada por su soberana legíti­
m a , ha reasumido otra vez sus facultades prim itivas, facul­
tades que nadie puede negarla , facultades de que, como c o q - 

fesaba el misino L u is X I V ,  en vano la adulación á los dés­
potas ha querido privar a los pueblos. E.i tamo le o b e d e z c o  en 
Cuanto meofrezcas garantías de gobernarme bien: lie aquí la con­
dición tácita, dictada por el dentello natural, y S a n c io n a d a  por 
el político, de que los pu-blos mismos iw pueden hacer renun­
cia. Este, señores, este es el verdaderoü ei gralia. El gobier­
no de L u is Felipe de Orleaiis , para no causar con ejemplos 
antiguos, y citar una cosa de que todos hemos sido testigos, 
¿no está reconocido en Europa? ¿y que necesitó la Francia para 
establecerle, para reconquistar sus colores nacionales con su

primera. Y a  se ve , acostumbrados ahí eu.Portugal a proce­
der lógicamente y á empezar siempre por el principio, me 
trataras de loco, si es que no me tratas de ministerial. Pero 
le has de hacer varios cargos. En primer lugar no en todas 
parles hay las mismas costumbres. En España solemos em­
pezar por lo últim o, dejándonos lo principal en el tintero, y 
pensar que yo  solo me he de salir del camino trillado, es 
pedir peras al olm o, ó lo que es In mismo, libertad á un m i- 
nisteiio; es buscar cotufas en el gollo; mas claro, por si no 
entiendes este refrán, es buscar una sentencia de muerte en 
causa carlista

N i yo seo la necesidad de empezar siempre por el prin­
cipio: sobre ser esto cosa que á cualquiera le ocurriría, y 
aqui 110 somos cualquiera, el empezar por lo último tiene la 
singular ventaja que á tí no te habrá ocurrido, de aparecer 
las cosas acabadas desde luego. L as naciones se manejan co­
mo los sonetos; los cuales si han de ser buenos, no hay poe­
ta mediano que 110 los empiece por c-l último verso. Agrega á es­
to que de hacer las cosas mal, resulla otra beneficio, cual es 
el de poderlas enmendar, y asi lo que no va en el libro va en 
la fe de erratis. A  cuyo propósito viene de perilla el recordar-

independencia, para minificar el origen del poder real y sus te el cuento de nuestro D. Bartolom é, acerca del mal pinior 
límites, y la coiisliiacion de los primeros cuerpos det esta- que quería blanquear, y  luego pintar su casa , y á quien un 
do? ¿qué necesitó para arrojar tres individuos de un golpe? ¡uteligente aconsejaba que mejor le estaría para su gloria 
¿qué necesitó? unas cuantas horas de sangre y de gloria. Y  pintarla primero y después blanquearla, 
que no se diga que Carlos X  y su hijo abdicaron espresa- E n  s< gundo lugar lias de saber que mi primera carta fue 
mente. Enrique V  no abdicó por cierto: y  á pesar de las malamente interceptada: y no es decir que te la enviase yo 
elocuentes paradojas de Chateaubriand , que acostumbrado por Vizcaya , lo cual hnbiera sido grave error geográfico, si- 
toda su vida á »er solo lo que le tiene cuenta m irar, no no por el conducto de este malhadado periódico, que perdo-
veia un trono vacante en Louvre ó en las F u llerías, y sí sólo 
una urna vacía en san Dionisio, el menor Enrique fue e n ­
vuelto con razón en la ruina general de su línea. A llí  no se 
anduvieron por cierto con que si la antigua legislación de 
los francos, ó los capitulares de Cario M agno, ó la orde­
nanza de B 'o is , decían esto ó lo otro, sino que la nación 
reunida, ó á lo menos su mayoría legal, habló; y  unos dere­
chos, bien aéreos en comparación de los imprescriptibles de 1 
Lien público, hubieron de ceder ron razón á la seguridad 
de treinta millones de habitantes. L a  proposición hecha 
por M r. D 1 pin mayor se sancionó, y el trono de Hugo 
Capelo de hecho y  ile derecho quedó vacante. R epito, pues, 
señores, que esta conducta fran ca, liberal, generosa , qui­
siera yo que adoptase hoy la nación española. Destitúyase 
al pretendiente y  á toda su línea dió trono de España, ar­
rójese de sus lím ites; pero no acogiéndose de ningún modo 
las decisiones de la legislación castellana , hijas de la barba­
rie que la filosofía desconoce, sino haciendo ver al mundo 
que la nación, presidida por su soberana y  representada por 
sus legítimos procuradores, asi lo determina porque puede 
determinarlo , y  porque su voluntad espresa , obteniendo la 
sanción real, será una ley tan justa , tan completa como la 
mas que se encuentra en nuestro código desde En rico hasta 
Fernando V i l  , sin que necesite la menor corroboración. 
E l salus populi suprema lex  ¿ podrá haberse invocado 
alguna vez con mas justicia? « L a  potestad Real (  decía en 
ana reunión solemne de Proceres el condestable de Castilla 
llu iz  Davalos al Infante D. Fernando durante la menor 
edad d* D. Juan I I ) ,  la naturaleza de la potestad Real y 
su origen enseñan bastantemente que el cetro se puede qui­
tar á uno y dar á otro, conforme á los necesidades que ocur­
ran.— Que siempre se tuvo por justo mudar la comunidad 
del pueblo, conforme á la necesidad que ocurriese , lo que 
ella misma estableció para el bien común de todos. » Cuando 
nn alto Procer del reino, 011 valido del Rey , profesaba á 
mediados del siglo X V ,  estos principios ¿se necesitará hoy 
del débil elemento de mi voz para su defensa? En conse­
cuencia, reasumiendo en dos palabras, opino: que la cues­
tión debe decidirse por solo los principios de derecho públi­
co ; que si hubiese necesidad , la cual no cre o , puede defen­
derse no menos victoriosamente por los principios del de­
recho civil mas estricto, y  aun concediendo la absurda hipó­
tesis de que la mouarquía es herencia; que en cuanto á la 
trascendencia á los hijos de las penas de los padres, y las 
leyes que la couservan, resto de una legislación absurda, de­
be olvidarse hasta si posible fuese, que han existido; y  en 
f in , que el Estamento sin citarlas, ni fundarse de ningún 
modo en ellas, debe adoptar el proyecto de ley en la for­
ma que lo presenta el gobierno.

E l Sr. Acevcdo habló, según lo que pudo percibirse en 
favor del proyecto de ley; pero solo se le oyeron distintamen­
te pocas palabras sueltas con las cuales no pueden combinar­
se frases.

E l Sr. Presidente manifestó qne suspendía la sesión por 
ser la hora avanzada y  haber varios señores Procuradores 
que tenian pedida la pilabra ; que se continuarla en la si­
guiente esta misma discusión, para lo cual se reuniría el 
Estamento á las diez de la mañana , y para constituirse 
en seguida en sesión secreta. Y  cerró la de este dia á las 
tres de la tarde.

ne la censura. Pero es de advertir, am igo, que un periódico 
es en el dia en punto á interceptaciones una verdadera V iz ­
caya. Es mas fácil casi llevar un pliego al general en gefe, 
aunque no se sepa donde pare, que hacer llegar al público 
nn mal artículo. Verdad es que si hemos de hablar claro, es 
inas difícil saber donde está el público, que donde está Ro­
d il: ya ves que no te lo pondero poco. Cada periódico dice 
que lo tiene en su casa; pero en realidad el público es como 
la libertad, que todos dan en decir que la tenemos y  ningu­
no la ve.

Interceptada, pues, mi primera carta, ¿qué otro recur­
so me queda que escribirte la segunda? Si yo no fuera tan 
escrupoloso, bien pudiera llam ar segunda á la primera; pe­
ro y o , am igo, corno Buileau.

J  appele un chal un chal et R o let un fripon. 
y  asi me dejaran, como Mamaria otras muchas cosas por sa 
nombre: y á creerme autorizado como el ministerio de lo 
Interior á mudar los nombres á las cosas, ya puedes im agi­
narte que no seria por luis cartas por donde empezaría.

Vam os á otra cosa. ¿N’o hay facciosos Cn Portugal, que­
rido Silva? ¡ Hay país mas raro! ¿Cóm o podéis vivir sin fac-- 
ciosos? ¿De qué habíais, pues? ¿ A  quién per-eguis? ¿De que 
llenáis vuestra G aceta? ¿V iv ís  sin partes oficiales, sin so r­
presas? R aro me habían dicho que era Pórtagal, pero no 
tanto.

Dolorosa me ha sido la muerte de vuestro D . Pedro , muy 
dutorosa, mas por afición que le tenia, que por creer qae os f uese 
necesario. Sin ir mas lejos, aqui no hemos tenido D. Pedro 
y  nos hemos pisado sin él: verdad es que también nos pasa­
mos sin otras cosas. ¿E s posible que en Portugal nadie tiene 
miedo á los liberales? ¡L o  que va de un clim a á otro! L o 
mismo sucede con esto que con las ta aolulas , que en tierra 
de Tárenlo son ponzoñosas, y en países mas fríos n o , por 
acá los liberales son tremendos; asi es que les tenemos; no 
diré un miedo cerval , pero sí uu miedo ministerial. Si el li­
beral sobre lodo ha em igrado, y si necesita empleo para v i­
v ir , es cosa muy perjudicial: los liberales buenos son los que 
no han emigrado, ni se han estado aquí y  los que no necesi­
tan comer para vivir. Los demás llevan siempre la anirquía 
en el bolsillo. En Portugal por el contrario los temibles eran 
los miguclistas: aqui no: aqui los carlistas son como si dijé­
ramos de casa.......  Pero baste en esle punto.

Por las gacetas, dices, conoces que lo de V izcaya va bien 
yo lo creo; un señor Procurador bien informado lia d i­
cho no ha mucho eri el Estamento, que el año pasado tenia 
la facción unos a'á) hombres , y que en el dia cuenta aolá; 
me parece , pues , que no puede ir m ejor; la facción parece 
deuda del Citado según crece.

Preguntarásme de dineros: en eso si que estamos bien: 
ya sabes por la mucha filosofía que has estudiado, que no es 
mas rico aquel que tiene mas dinero , sino aquel que tiene 
menos deseos. Por esta regla de eterna verdad, ¿qué nación 
mas rica que la nuestra? Aqui nadie desea mas de lo que te­
nemos. ¡Mira tu si nos cote-otamos con poco! En realidad uo 
falta casi nada, porque no falta mas que dinero. Pero esto 
se compondrá , Dios y  un empréstito mediantes.

Por las discusiones del Estamento te enterarías de cómo 
la España no está bastante civilizada, en una palabra, bas­
tante madura 1 para instituciones inas anchas. Pero si 110 está 
madura para eso, lo está en cambio para otras cosas. Para 
pagar lo que se ha comido y lo que no se ha comido; para 
reconocer sus deudas y las agenas está en toda su sazón. Su 
desgaja del árbol. En punto á deudas está al nivel de las na­
ciones mas cultas. Electivam ente, si es a ñ a l de madurez cn
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U fruta el catar ca íd a , convengamos en que nuestra patria 
■ ata mas que m adura, está pasada.

Con respecto á caminos no hay otra novedad, si es que 
eso se puede llam ar novedad, que el seguir los mas de ellos 
interceptados, incluso el de las reformas. A  bien que siempre 
nos queda espedito el del cielo, que es el gran cam ino, y 
por el cnal caminamos á pasos agigantados con toda la pa­
ciencia de buenos cristianos: los demas en realidad mas son 
Vereda» que caminos.

A  propósito de veredas; ya sabrás que han nombrado á 
M ina para la guerra de V izcaya. M ina hará una carrera rá­
pida ron este gobierno. U n  año ha tardado no mas en ser 
empleado. O tro  año mas, y  sabe Dios á donde llegará.

E l Estamento de Próceres tuvo antes de ayer ana sesión. 
E s  probable que tenga otras.

Sabrás como ya se emplean por todas partes los hom­
bres de talento. No se dá un solo destino que no sea al mé­
rito.

L a  milicia U rbana ya se ha reunido no solo una vez, 
sino que creo que han sido hasta dos. Se dice que si dará ó 
no dará un poquito de servicio las tardes de los dias de fies­
ta en el teatro. Con esto ya verás que paso lleva Zum ala- 
carregoi.

E l cólera sigue haciendo en algunas provincias mas estra­
gos que un reglamento de censara.

M ucho me alegro de que en Portugal seáis tan libres j  
tan felices. Aqui es enteramente lo ¡mismo.

Hasta otra querido Silva.
E l  liberal de^ acé.

V A R I E D A D E S .

BOSQUEJO ¿DE LA HISTORIA DE LA NIGROMANCIA.

Desde aquella époaa remotísima' en que los caldeos , observan­
do el curso de los astros, no se contentaron con seguirlos en su 
curso , sino que mirándolos como nuncios de la voluntad del 
Ser supremo, ó tal ves c o id o  instrumentos de ella , quisieron inter­
pretar lo que pronosticaban; desde entonces, repetimos, debe empe­
lar la historia de la nigromancia , que fue recibiendo varios nom­
bres y estendiéndoseá varios objetos , como los silpitos, lassalaraan- 
éras , los talismanes, etc. etc. ; y aunque las luces de la religión 
revelada disipó en gran parte aquellas tinieblas, oprobio del en­
tendimiento humano, y aunque después lograron repetidas victo­
rias sobre aquella falange de errores los progresos de las deli­
cias, aun se conservan en nuestros dias algunos vestigios de la 
superstición antigua, que retirada como en sus últimos atrinche­
ramientos en la ignorancia de ciertas gentes, cree todavía enga­
ñar al hombre, porque sabe que asi le lisongea.

I.e lisonjea sin duda, porque el hombre pasa la mayor parle 
de su vida en la región de lo futuro. Si tiene bienes teme per­
derlos ; si llora desgracias, aspira á remediarlas, y siempre llama 
su atención el tiempo venidero , donde mira colocados sus temo­
res 6 cifradas sus esperanzas. Pero ¿quién rasgará este velo que 
oculta t í  porvenir? Nuestras manos uo alcanzan tan alto : es pre­
ciso buscar intérpretes en los seres que están á nuestro alcance: es 
necesario sveriguar por rodeos lo que no puede verse de pronto; 
y en fin , es indispensable, ó contentarnos con la absoluta igno­
rancia en cate punto, ó entregarnos á la imponderable y crimi­
nal temeridad de arrancar este secreto de aquel Sér Supremo á 
quien hasta el hombre mas necio, ó mas abandonado á sus pa­
ilones, no puede menos de confesar árbitro de su suerte.

Naciones enteras eligieron por desgracia este camino: ya pre­
guntando i  los astros, ya á los animales, ya á los encuentros 
fortuitos de ciertos objetos : y como si Dios tuviese establecida 
una especie de correspondencia obscura y misteriosa con los 
hombres, trataron estos de leer en mil objetos sus misteriosos 
caractéres , y aun en el siglo XIX tratan de esto mismo los idó­
latras en Asia, y muchos necios cu los felices pueblos que gozan 
la ilustración del siglo.

Uua historia circunstanciada de los progresos de este error 
sería muy curiosa y no inútil para formar la historia filosófica 
del género humano. Conocidos son los agüeros de la antigua 
Roma , y la burla que Cicerón bacía de sus compañeros en el 
colegio de los augures : no se ignoran en fin todas las supersti­
ciones ridiculas de aquel tiempo, mezquinas y pueriles si te 
comparan con las del oriente ; pero viniendo á ta edad media 
veremos otras mas ingeniosas : como el palacio magnifico edifi­
cado por Resalí para que sirviese de habitación á uu autómata: 
las obras misteriosas de Mekanna, conocido por el nombre de Lal- 
la-Rook, vemos en fin toda la série de hechiceros, mágicos, bru­
jas, etc. etc., y los mismos alquimistas, pues aunque siu razón 
se les confunde con los mágicos. Decimos sin razón , porque 
el mágico secreta dueño de los espíritus superiores, hacién­
dolos obedecer á las misteriosas palabras de su ciencia y  obli­
gándolos á trastornar las leyes de la naturaleza , pero las al­
quimistas erau unos cachazudos filósofos que á fuerza de combi­
nar entre si diversas materias se figuraban hallar el medio de 
formar el oro. El charlatanismo y la superchería se apoderó de 
esta clase que al principio tal vez seria guiada por el deseo de ad­
quirir rienda. Se les parsiguió en general : ocultáronse elloa no 
queriendo abandonar su ridicula empresa : inventaron signos y 
lenguage particular á fin de ocultarse mejor de sus perseguido­
res, y ya por esto, ó porque algunos causados de preguntar en 
vano i  la naturaleza quisieron entablar correspondencia con el

diablo , ó en fin porque acaso los mismos que se llamaban hechi­
ceros se dedicaron á la alquimia , se confundieron infinitamente 
dos errores muy distintos en su origen y medios. ¿V los mismos 
prodigios de la fisira , no pudieron dar margen á una especie de 
magia? Sin duda la auxiliaron , y asi no faltó quien la llamase 
niágia blanca , para distinguirla de la negra que consistia en la 
imaginaria correspondencia con el diablo.

Solo seria digna de risa la historia de la magia de todos los 
ramos si faltasen en sus páginas escenas sangrientas y horrores 
que hacen estremecer al hombre menos sensible. El vulgo siem­
pre dispuesto á atribuir al poder infernal la causa de los males 
cuyo origen no comprende, empezó 4 mirar como autores de sus 
desgracias á los mismos á quienes creia hechiceros. Salem lúe una 
gran parte del año de i 6ij2 el teatro donde se representaron las 
mas terribles escenas de este género. El pueblo atribuyó á los he­
chiceros la peste que sufrían sus ganados , y los daños que espe- 
rimentaba en los campos: acompañaba cada cual sus quejas con 
la ralaeiou de golpes que había llevado por una mano invisible, 
ó por la aparición de un espectro , siendo lo mas gracioso que 
atribuyendo todo esto 4 personas que estaban ausentes, luego de­
cían que las reconocían en las facciones del espectro, apenas se 
prescnlaban aquellos infelices á su vista. Esta imaginaria seme­
janza del individuo con el espectro también imaginario, bastaba 
para llevar al suplicio los inocentes; y el odio, la intriga, y 
en fin los deseos mas criminales de venganza no dejaron de apro­
vecharse de un método tan seguro para deshacerse de quien les 
tstorhaba.

Un ministro de la iglesia dió el primer ejemplo de estas acu­
saciones en Salem el año de i6gr. Creyó ó fingió creer, que la 
enfermedad que padecían dos niñas era obra de los encantos de 
uua esclava llamada fituba , pero las dolientes dijeron que los 
espectros que las atormentaban se parecían áSara-Good, iniiger 
sumamente melancólica y á 0>Lurne que hacia largo tiempo es­
taba postrado en cama. Se ignora lo que sucedió á este, pero Sa­
ra murió ahorcada.

Jorge Burrough , también ministro de la iglesia , fue victima 
de tan ridiculas imputaciones. Tenia por desgracia la ridicula 
vanidad de decir que sabia cuanto de el se hablaba mientras su 
ausencia, y no fue menester otra cosa para suponerle correspon­
sal del diablo. Achacáronle la muerte de dos mugeres : otras dos 
que se presentaron como testigos en su acusación , le interrum­
pieron varias veces diciendo que veiau entonces mismo los es­
pectros de los que el habia asesinado : sin duda estaban pagadas 
para decirlo por los enemigos del pobre Burrough , quien s« 
condujo en su defensa con la mayor imprudencia , y asi aunque 
al subir al suplicio bizo un discurso muy patético probando 
inocencia , no pudo salvar su vida.

Constantemente las acuraciones de este género seguían la 
marcha de una epidemia: los vestigios, las convulsiones, la apa­
rición de los espectros se comunicaban de unos á otros: asi bien 
pronto ¡os habitantes de Salerao enfermaron de esta imaginaria 
epidemia: los dolientes ocupaban sus camas y designaban los au­
tores que iban á llenar las cárceles: hablábase con entusiasmo de 
aquella calamidad desconocida, llegó por desgracia á aquella co­
lonia la obra de Baxtes, titulada Cer/eza del mundo de los es­
píritus, y la lectura acabó de trastornar las cabezas. Admira ver 
que el miedo del diablo fuese bastante poderoso, para hacer qua 
personas que conocían y respetaban el Evangelio, se entregasen á 
tan ridículos temores, pero aunque parezca estraño, no es me­
nos cierto que siguiendo todas las formas judiciales murieron en 
la horca ig  acusados desde el io de junio al 22 de setiembre. 
Algunos se salvaron confesándose reos, y se vió esposo arrodi­
llarse delante de las mugeres, é hijos delante de sus padres su­
plicándoles que confesasen ser hechiceros. A  muchos se aplicó el 
tormento basta arrancarles la confesión del imaginario crimen.

Entre estas historias merece citarse la de GillesGorv y su es­
posa. Esta fue ahorcada el 22 de setiembre, y mientras su causa 
se prendió al marido, y como él sostuviese su inocencia, se le 
condenó á morir tendido en el suelo, y cargándole gradualmen­
te peso sobre su cuerpo basta que espiró.

Al principio los acusados eran de la gente menos considerada 
por su conducta, y acaso por su clase en la sociedad : pero pron­
to buscaron sus victimas en ta nobleza. Desde entonces cambió 
de aspecto la cosa. La gente principal conoció cuán imprudente 
era dejar su honor y su vida á disposición de los delatores. De los 
56  actos de acusación que se sometieron al gran jurado el 3 de 
enero de i 6 g3 se declararon nulos treinta: y formada causa á 
los 26 restantes solo se bailaron culpables tres que fueron in­
dultados por si gobierno. Abriéronse las cárceles: salieron a 5o 
personas que estaban presas, algunas de las cuales ya se habían 
declarado culpables á sí mismas; no se volvió á hablar de tales 
acusaciones: los afligidos , nombre que entonces se daba á los 
que se creían víctimas de los hechizos recobraron la salud; ce­
saron las apariciones de espectros, y prouto empezaron todos á 
admirarse de haber sido tanto tiempo el juguete de semejantes 
delirios.

Lisonjeémonos de vivir en una época donde las luces de la 
religión y los progresos de las ciencias no dan entrada á tales sue­
ños. La superstición que emptzó con toda pompa en Oriente, ha 
venidu á reducirse entre nosotros á los embusteros , que como se 
dice echan las cartas cuando por los naipes adivinan lo que ha­
cen los ausentes, ó á las decidoras de la bueua ventura que pro­
meten novios ricos á las muchachas. ¡Qué distancia desde los 
pomposos mágicos orientales á nuestras casi desnudas gitanas! 
¡Gracias á Dios que esta imaginaria ciencia se ha reducido á la 
menor espresion!

- L  . . . t i  .. ■ a g a a e g a a t»
PLAZA DE TUBOS.

Con toros de vacadas acreditadas y buenos lidiadores, las 
funciones uo puedeu meuos de ser animadas y divertidas. Lo*

que gradúan el mérito de tales espectáculos por la multitud de 
caballos muertos, sendos porsuroa de los picadores, y continuos 
azares y desgracias da la gente de á pie, tienen en la lidia de es­
ta tarde un desengaño de su error. Nada ha faltado para poderla 
graduar de una de las mejores de esta temporada. Suertes del 
mayor lucimiento, desenvoltura y limpiéis en los banderilleros1 
habilidad y maestría en los espadas, arrojo, valor y bratos de 
hierro en los picadores, todo ha contribuido á poner en continuo 
movimiento á ios espectadores, difundiendo por do quiera la 
alegría y el entusiasmo. El primerloro de D. Juan Domín­
guez Ortiz, vecino de Utrera, lecibió rustro varas de Sevilla y 
cinco de José Salcedo, á quien mató un caballo en la quinta, acre­
ditando ambos su gran mérito como caballistas; le pusieron cinco 
pares de banderillas, matándole Roque Miranda de dos cortas é 
volapié. Este toroque salió bravo, cedió a l castigo, aprendiendo 
tanto en la lidia , que 1 legó á «er de sentido d la muerte, por lo 
que el diestro y sus compañeros Montes y Lucas hubieron de tra­
bajar y aun agotar los recursos del arle para situar al toro con­
venientemente á la muerte. El segundo, de la viuda de don 
Francisco Rivera , de Cádiz , fue bravucón , y recibió tre* varas 
de cada picador la segunda de Sevilla , en el brazuelo, por 
lo que se resintió y cedió notablemente; le metieron tres pares de 
banderillas, y Lucas Blanco le mató de una corta y baja. El 
tercero, de don Francisco María Martínez y Ruiz , cobarde, 
hasta para sallar la barrera , que fue lodo su conato , recibió 
solo una vara de cada picador, haciéndole Montes un vistosísi­
mo recorte con el cuerpo , y mntán.lole de un mete y  saca des­
pués de dos hermosos pases 4 pecho, aunque el público se dis­
gustó el verle verier tanta sangre por la boca. El cuarto ,  que 
ha sido el mejor de la función, de la misma vacada que el ante­
rior , fue bravo y duro, recibió nueve puyazos de Sevilla, á 
quien mató dos caballos, dando uní caída en la segunda vara, 
por haberlo sacado con el pitón enganchado del pie derecho: es­
to dió motivo á que el compadre se amoslazase , y montando 
con desenfado en su acrivillado y moribundo caballo , partiese 
de nuevo al toro y le pusiese Irei varas consecutiva» del mayor 
mérito: visto lo cual por su compañero Salcedo, tomó parte en la 
pelea; como los tres combatientes eran forzudos y nadie cedía el 
terreno, los de á pie tuvieron que mediar en tan arriesgada batalla, 
pues el toro -ib» creciéndose al paso que le ostigabau. Montes en 
uno de los quites fue aplaudido con entusiasmo , poique segui­
do con celo y buscado el cuerpo por la fiera, supo burlarla con 
la mayor destreza en todas direcciones, volviéndose rápidamen­
te sobre su terreno, y manejando el capote con singular maestría. 
Salcedo puso seis varas á este toro, muriendo el caballo que al 
quinto puyazo tiró á aquel de un salto violento , le metieron 
dos pares de banderillas : Miranda le dió dos pinchazos andan­
do , uua baja i  volapié ; y el cachetero le remató con la 
puntilla. El quinto de Utrera , alegrito y buen mozo , recibió 
cuatro varas de Sevilla y trea de Salcedo á quieu mató uu 
caballo ; y con seis banderillas le dió Lucas Blanco una corta 
bien dirijida , pero en hueso, y otra particular recibido v bien 
parado; el público aplaudió con rnlu'iasmo al ver la confian­
za del diestro que á la cabeza de la fiera estaba bacicu.lo­
se aire con la roonterilla. ¡Tal era la seguridad que aquel 
tenia eu su estocada! El última tle la viuda de Rivera solo re­
cibió dos varas de cada picador y uu par de banderillas de Ca- 
pi/a. Montes le dió dos pases á pecho, « lo mató de uua regu­
lar , aunque el público criticó la abundaucia de sangre que 
vertió como el 3.° Nosotros que no juzgamos por estas ca­
sualidades del mérito de los lidiadores, hacemos justicia al sin ­
gular de Montes , porque conocemos que este consiste , mas que 
en nada, en saber situar conveniente al bruto á la muerte v 
en preparar la estocada sin separarse de las reglas prescritas por 
*1 arte: lo demas depende de circunstancias, cuya enumeración 
alargaria demasiado este articulo que no concluiremos sin tri­
butar el justo elogio á José Salcedo que lia rivalizado en intre­
pidez , serenidad y conocimiento con su compañero Sevilla.

TEATROS.
Cruz. Anoche se representó el tan esperado Tejedor de Se- 

govia, v podemos asegurar que fue recibido, tratado y despedido 
con toda la pompa de la ignominia. La premura del tiem|>o no 
nos permite añadir nada, reservándonos para mañana el dar 
cuenta con estension 4 nuestros lectores de esta célebre composi 
cion, cuya nombradia se ha estrellado en el gusto mas esquisito 
de nuestros románticos modernos. Uu aplauso sincero hubo siu 
embargo; fue dirigido á la linda decoración de una sierra nevada 
que apareció en la última esceua.
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